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“Tierra por el costado de estribor”  

  
  Reproducir Detener  

  

Martes 13, Isla Rey Jorge, Antártida - Habíamos tenido lo que me atrevo a calificar como los dos
mejores días de navegación que el Paso de Drake ha dado en su historia reciente. Olas de un metro,
vientos de 15 nudos, un día despejado y el otro uniformemente nublado al estilo austral. La suerte
meteorológica, más la prudencia de esperar el momento adecuado, y quizás nuestras plegarias y los
buenos deseos de la gente en Colombia, hicieron que el temible león de Drake se comportara como
un gato domesticado.

No hubo mareados, ni objetos rodando por el suelo, ni el crujir del casco contra las olas. De hecho,
el paso fue mucho más suave que el Golfo de Penas, los Cincuenta Bramadores (el apodo de esa
latitud), o incluso la navegación de rutina por el Pacífico suramericano.  La primera hora del Drake
fue memorable por la espontánea forma en que la tripulación reaccionó, bailando y cantando
champeta y haciendo la “Ola” en el Rancho. Sólo sé que, después del cruce de la Armada
colombiana por aquí, el memorable Paso de Drake no volverá a ser el mismo. El calor de nuestro
Caribe es capaz de derretir un glaciar.
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La segunda parte inolvidable fueron las palabras del Comandante Camilo Segovia al cruzar los 56
grados de latitud sur.  “A partir de hoy demostraremos de lo que estamos hechos. De lo que como
colombianos somos capaces de alcanzar. Miembros de la Primera Expedición Colombiana a la
Antártida, estamos construyendo país y estamos siendo parte de esta nueva historia. Nuestra
historia antártica”.

Las siguientes 48 horas se evaporaron en reuniones de trabajo, entrevistas, guardias sin mayores
contratiempos, películas y crispetas de maíz. Eso sí, los días se hicieron más largos y más fríos.

Hoy martes, todo el día tuve la expectativa de ver mi primer témpano en este viaje. Pero sucede que
la Antártida no comienza en el borde del hielo marino, ni en los firmes glaciares, sino en el mar,
invisiblemente, donde el agua polar de la superficie se desliza por debajo del agua un poco más
cálida que llega del norte. Esta es la Convergencia Antártica, un ondulante frente de masas
acuáticas que rodea por completo al continente blanco, y que es la razón de su enorme riqueza
marina.

Hoy cruzamos esa sutil barrera. Al principio, la transición no se notó. La temperatura del agua cayó
unos pocos grados, y en el horizonte se formaron una bruma gris-azulada y una humedad pegajosa.
A las 6:40 de la tarde, en el puente de mando, el Teniente de Fragata José Franco actuaba como
oficial de guardia, mientras algunos marineros miraban por los binoculares en todas direcciones. En
el Rancho y las cámaras de oficiales, la gente cenaba arroz con carne molida y tajadas de plátano.

Fue entonces cuando el capitán de fragata Nelson Murillo, el decano de la facultad de oceanografía
de la Escuela Naval de Cartagena, observó desde el puente lo que los antiguos exploradores
antárticos llamaron “el destello del hielo”. Esa primera visión, casi mágica, de los primeros hielos,
resplandeciendo acogedoramente.

“Yo vi un claro que parecía ser un parche de sol, pero luego creí ver tierra, y le pregunté al
navegante qué tan cerca debía estar la tierra más cercana para la posición en que estábamos. Me
dijo que a 23 millas, y eso lo confirmé mirando nuevamente por los binóculos. Entonces todos
comenzaron a verificar, y se hizo el anuncio por el altoparlante”.

Cinco minutos después, el Sargento Tercero Andrés Herrera veía el primer témpano a la deriva. Era
una enorme meseta tabular de 1.3 millas de ancho por unos 40 metros de alto, y muy probablemente
tenía el triple de eso debajo del agua. Corrí a verlo, porque los témpanos tabulares están entre mis
paisajes favoritos de todos los tiempos. Estaba a 17 millas de distancia por el costado de estribor,
una mole blanca con un ligero tinte azul.

Estábamos pasando por el Estrecho de Nelson, que separa a las islas Robert y Nelson, esta última
vecina de la Isla Rey Jorge, que alberga entre otras, a las bases de investigaciones Frei (Chile),
Ferraz (Brasil) y Machu Picchu (Perú). Pronto, las rocas oscuras de la Isla Robert, con su suave
capa de hielo blanco quedaron teñidas con un fugaz rayo de sol del atardecer. Y fue cuando sentí
que realmente habíamos llegado.

Colombia en la Antártida. Temperatura del aire exterior, 1 grado centígrado, que con el factor viento
se siente diez veces más frío. Cierro este blog a las 2 de la mañana. Por mi ojo de buey puedo ver el
hielo reflejando una luz mortecina como si fueran las 6 de la tarde en el trópico. Sé que pronto va a
amanecer, y nuestro camarote quedará  inundado de luz.

Es ahora que nos arremangaremos la camisa y nos pondremos a trabajar en el Área de Operaciones
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Antárticas -me encanta ese nombre-. Lo primero son las visitas científicas y protocolarias a las bases
de Rey Jorge. El 18 de enero pondremos proa hacia el área de investigaciones, el Estrecho de
Gerlache, en la Península Antártica propiamente dicha. El 23 de enero visitaremos otras dos bases,
mientras seguimos con el tema de las estaciones oceanográficas, hidrográficas y trabajo con
ballenas, todo lo cual detallaré a medida que se vaya dando.

Observando la luz cremosa de este amanecer helado, siento como si estuviera viendo la tierra por
primera vez. Una vez que la vislumbras, la Antártida se queda alojada en el ojo de tu mente para
siempre.

 

https://www.dimar.mil.co/

http://programaantarticocolombiano.wordpress.com/

Autor del blog

  
*Corresponsal de DIMAR y la Armada en la I Expedición Antártica ColombianaARC "20 de Julio". 

  

Añadir nuevo comentario

  Su nombre  
 
  
  Su correo *  

  
  Deje su comentario * 
   

 
 

                               4 / 5



 
 

Powered by TCPDF (www.tcpdf.org)

                               5 / 5

http://www.tcpdf.org

	name: 
	form_build_id: form-Sq0Kn8LKcmLfYfFW3TIYxmiDdk8_AM1rOlhslD-80mE
	form_id: comment_comment_form
	field_comment_body[0][value]: 
	Guardar: 
	Vista previa: 


